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skateboards
La épica historia

 de los 

Popularizado en la Costa Oeste de Estados Unidos tras la Segunda Guerra Mundial, el skateboard surge como un pasatiempo de
los surfistas, pero poco a poco se va alejando de la cultura del surf para crear su propio universo.

El skateboard, demasiado «contracultural» para ser considerado un deporte (aunque se ha convertido en una disciplina olímpica),
demasiado físico y peligroso para ser visto como un simple juego, tomado demasiado en serio por una amplia comunidad para ser
un mero pasatiempo, con una economía y una influencia demasiado grandes para ser solo un juguete, se ha consolidado
realmente como una forma de arte.

Se ha dado rienda suelta a una creatividad desbordante en todos los temas posibles, originando un universo gráfico versátil que
alberga a multitud de artistas y skaters aficionados o profesionales que se han convertido en superestrellas. A través de 1.000
monopatines emblemáticos, este libro muestra las mejores creaciones del skate al tiempo que revisita su historia, para revelar
toda la riqueza de una cultura en constante movimiento
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El universo gráfico del skate es una expresión de la contracultura que encarna este deporte.   En los setenta, los primeros
monopatines producidos en serie adoptan unos grafismos lúdicos, minimalistas o presentaciones discretas de marca, pero en
los años ochenta ocurre un cambio radical. Santa Cruz sacó el Steve Olson, ilustrado con damero y elaborado con coloridos
diseños que cubrían el interior de la tabla, rompiendo todo los códigos que habían hasta el momento sobre los diseños de
tablas de skate, y abriendo un mundo artístico. 

A partir de entonces se desplegó un universo creativo que abarca el cubismo, la pintura al óleo, el minimalismo y las bellas artes.
El arte ilustrado en los monopatines muestran la evolución gráfica, pero además, las diferentes etapas que representan a esta
disciplina que ha pasado por muchos altos y bajos en las últimas décadas.

«TODOS LOS DISEÑOS GRÁFICOS DE LAS

TABLAS ME PARECÍAN TAN

FASCINANTES CUANDO ERA UN

CHAVAL. LOS INICIOS DE BLIND,

WORLD, INCLUSO LIBERTY; EN

DEFINITIVA, TODO EL TRABAJO DE

MARC MCKEE. ¡ME ENCANTABA!»
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A finales de los años 50, aparecen los primeros monopatines similares a los que conocemos hoy en día, equipados con
ejes de patines y ruedas de arcilla. Entre 1956 y 1958 aparecen los primeros monopatines producidos en serie: Sidewalk
Swinger de Humco, Skee-skate de Tresco, Roller Derby o los monopatines de Carl Jensen que los vendía bajo la marca
Greg Noll Surfboards.

En los años setenta se produce un auge marcado por el lanzamiento del exitoso tema de Jan & Dean, Sidewalk Surfin y
del cortometraje Skater Dater en 1965. Esta película, nominada al Oscar, obtiene la Palma de Oro al cortometraje en el
Festival de Cannes. “La revista Surf Guide comienza entonces una intensa promoción de este nuevo pasatiempo y The
Quarterly Skateboarder se convierte en la primera publicación periódica dedicada a esta actividad, de 1964 a finales de
1965”. 

A pesar de este momento de esplendor, el skateboard desaparece casi tan rápido como apareció. Su popularidad
disminuye, los medios de comunicación critican la actividad y hasta algunas ciudades prohíben su práctica. “Sin
embargo, en 1966 se crean las zapatillas Vans y, en 1968, Skip Engblom, Jeff Ho y Craig R. Stecyk lanzan la marca Zephyr
en Santa Mónica, indicios ambos del futuro éxito”.

LOS AÑOS cincuenta y

sesenta: el primer boom





Durante esta década, el skate vuelve a experimentar
popularidad, gracias a la invención de Larry
Stevenson que introdujo el kicktail, que significa que
(la punta del skate está doblada hacia arriba,
permitiendo levantar la tabla sobre las ruedas
traseras). Las mejoras en los monopatines conlleva a
que pase de la imagen de playa a una contracultura
roquera. En 1976, Stacy Peralta y Tony Alva se
convierten en los primeros skaters financiados por
Vans.

El segundo boom del skate ocurre a finales de los años
setenta cuando se empiezan a construir skateparks
por todo el mundo. Gracias a esto, decenas de
empresas empiezan a florecer, al mismo tiempo que
los concursos y las asociaciones nacionales.

A finales de la década, una vez más, hubo un gran
declive en el universo del skate. El aumento de las
tarifas de seguro y el mantenimiento conllevo   que
cerraran casi todos los skateparks.

LOS AÑOS setenta:

la llegada del uretano







A principios de los 80 el skate vuelve a ser minoritario: desaparecen casi todos los skateparks y se sustituyen por rampas
caseras en jardines. Pese a ello, nacen medios clave (Thrasher en 1981 y Transworld) y el ollie en plano de Rodney Mullen
(1982) impulsa el skate callejero. A mediados de los 80, los vídeos en VHS (Powell Peralta y Bones Brigade, 1984; Animal
Chin, 1987) reactivan la popularidad, consolidando marcas de tablas y calzado, y creando superestrellas y circuitos de
competición (NSA, Tony Hawk, Hosoi, Caballero, etc.).

A finales de los 80 el skate se expande a nuevos obstáculos urbanos como barandillas y escaleras y surgen zapatillas
“pro” como las de Etnies y Vans, pero una recesión provoca otro gran declive. En los primeros 90, el skate se refugia
definitivamente en la calle y aparece una nueva ola de marcas propiedad de skaters liderada por Steve Rocco (World
Industries), junto con una estética más urbana y subversiva, cambios técnicos en tablas y ruedas (más estrechas, forma
“popsicle”, ruedas más pequeñas) y vídeos influyentes (Video Days, 1991; Questionable, 1992). La cultura se urbaniza
globalmente con la  influencia del rap y hip-hop, nace Supreme (1994) y Kids (1995) que retrata esa nueva escena del
skate.

A mediados de los 90 el “vertical” renace sin desplazar al street, crecen medios en formato vídeo, y los X-Games (1995)
atraen a grandes marcas. El street se vuelve más extremo (gaps/handrails) y aparecen nuevas estrellas y compañías. En
1998, una ley en California protege a ayuntamientos ante riesgos en skateparks. En 1999, el boom del calzado de marcas
de skaters y hitos mediáticos (el primer 900 de Tony Hawk en X-Games y el videojuego Tony Hawk’s Pro Skater)
disparan el interés del público y las ganancias de la industria.

LOS AÑOS 80 Y 90: DELUNDERGROUND AL TERCERBOOM



Desde la introducción de los grafismos a las tablas siempre han estado envueltas en controversias. En los setenta la
inscripción “Vato” de Dogtown y la cruz de Malta de Independent en 1978. En los ochenta se destacaban serpientes y
calaveras, pero no fue hasta el declive de los noventa que los grafismos se llevaron al límite. 

En 1991, el desnudo frontal de Marc McKee para la Randy Colvin de World Independent, marcó lo que sería el principio
de los grafismos más undeground y donde las tiendas de monopatines exigían que se vendieran los skates dentro de
un blíster. Entre los grafismos más controversiales está una chica masturbándose, decoraciones con pipas de crack,
retratos de Satanás, caricaturas racistas y hasta asesinatos con armas de fuego.

Desde la edad de oro de los diseños, los gráficos han ido calmándose, por un lado gracias a la renovada popularidad
del skate y por el bien de las ventas. “En los últimos años, sin embargo, se observa una recuperación de los temas
impactantes, por ejemplo con la tabla de Polar Rollerblade Guillotine, obra de Hjalte Halberg, en 2012, y con algunas
creaciones de Fucking Awesome (en especial la 911, monopatín con una imagen holográfica de Jason Dill que
representa las Torres Gemelas en 2016)”.

GRAFISMOS CONTROVERTIDOS
“LOS SKATERS, CON LA CONTRACULTURA QUE ENCARNAN, SIEMPRE HAN TRASPASADO LOS LÍMITES. EL

GRAFISMO DE LAS TABLAS NO ES UNA EXCEPCIÓN A LA REGLA”.

« Natas hizo una tabla con una nave
espacial que explota y esta leyenda:
“Ups”. Gonz pintó a mano cientos de
tablas. Tuvimos monopatines con

cigarrillos, mujeres en bolas, pipas de
crack, violaciones de copyright,

billetes de lotería e incluso comentarios
políticos. Nos reímos de todo,

sobre todo de nosotros mismos. » STEVEROCCO



“Los diseños gráficos de las tablas delfallecido Jeff Grosso con frecuenciacausaron sensación. Aquí lo vemoshaciendo un Madonna en Del Mar,en 1990, sobre su tabla devil Angel onMushroom, de John Lucero”.

“Jovontae Turner patina sobre la más

escandalosa de las tablas

provocadoras, la Randy Colvin

Censorship is Weak as Fuck en un

anuncio de 1991 para Thunder Trucks”.



LA FILOSOFÍA DE LO IÍCITO
Desde los inicios del Dogtown y del skate de piscina, la práctica ha estado marcada por intrusión,
vandalismo y la destrucción de la propiedad privada. Que está basada en el romanticismo del “skate and
destroy”.

La filosofía de los skaters los situaba en la misma línea que los ladrones y criminales, llegando a afectar la
cultura del skate. Se destaca los años 1973 y 1974 cuando California vivió una sequia que obliga a sus
residentes a vaciar las piscinas. Los skaters de Dogtown  trepaban y no les preocupaba las leyes sobre la
propiedad privada.  Para los skaters, el hecho de patinar va sobre cualquier cosa o sobre cualquier derecho
o ley, por lo tanto, no hay una barrera que los pare de patinar sobre lo que consideran “skateable”. n la
actualidad, la cultura de romper la ley sigue siendo una filosofía que define esta actividad urbana.

«LOS SKATERS SIEMPRE HAN SIDO CONSIDERADOS COMO PARIAS,

REBELDES E INCLUSO CRIMINALES. A MEDIDA QUE EL SKATE

HA IDO EVOLUCIONANDO, LA NECESIDAD DE EXPLORAR NUEVOS

TERRITORIOS Y DE CRUZAR NUEVOS LÍMITES SE HA CONTRAPUESTO

A VECES A LA LEGALIDAD. POR ESO LOS SKATERS HAN SIDO OBJETO

DE ÓRDENES RESTRICTIVAS, HASTA LA PROHIBICIÓN TOTAL

DE ACCESO A LA VÍA PÚBLICA.»

Mike Vallely





Los artistas icónicos
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Sobre el autor
Mackenzie Eisenhour 
Vivo en Los Ángeles, tengo 45 años y una larga vida de skate a mis espaldas. He pasado
los últimos treinta años escribiendo para la revista Skateboarder y después para
Transworld Skateboarding, y paso más tiempo encima de mi tabla que nunca. En
Francia tengo montones de cajas llenas de viejos monopatines apiladas en el sótano
de mis padres y, en Los Ángeles, armarios repletos de tablas y recuerdos en cada
rincón de mi piso. He conocido a casi todos mis viejos amigos gracias al skate. Ya no
cuento las fracturas que he tenido; mientras escribo este libro, me estoy recuperando
de una rotura de muñeca y de un esguince de rodilla. He patinado con casi todos los
héroes de mi infancia. He practicado en los terrenos más míticos de todo el mundo. Y
aún no estoy satisfecho. El monopatín que mi padre me regaló en 1986 trastocó mi
vida por completo. Junto con el nacimiento de mis hijos y mi boda, ese día fue uno de
los más importantes de mi vida.
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